
ron te. El público, no el de loe estetas ni «1 de los ini­
ciados, eino el buen público de la oficina y de la calle, 
que ama sus fox y sus bines, acogió calurosamente Iss 
regocijantes fantasías sonoras. Ellas traían un inusita­
do comentario figurativo, tan original y agudo, a eso« 
ritmos fáciles que acompañaban su trabajo y alegra­
ban su vida.

. '.■A

LAS admirables y ya célebres “ Si- 
lly Simphonies”, que en tan bre­

ve tiempo han conquistado «1 mundo, 
tuvieron pocos años hace, un humilde 
origen. W alt Disney — modesto dibu­
jante, primero, lanzado por azar en la 
cinegTafía, luego artista famoso mer­
ced a su famoso ratón Mickey —. sólo 
tuvo la intención, al ensayarlas, de glo- 
zar con sencillos comentarios humorís­
ticos algunas melodías populares. De 
allí su nombre — un acierto más — de 
“Sinfonías Tontas” .

Flores y árboles danzaban en aque­
llos breves films a compás de un ritmo 
musical familiar al público; flores y ár­
boles que se estiraban, s© retorcían, se 
reunían en fantásticas rondas, agitaban 
sus ramas como brazos y movían como 
caras humanas sus corolas. Cobrando 
expresiones y maneras de una absurda 
humanidad, adquirían una nueva e irre­
sistible eficacia de risa'

El cine sonoro iniciaba una nueva 
era en el arte del dibujo animado, al 
aportarle sus infinitos recursos y abrir­
le el panorama de sus extraordinarias 
posibilidades. Y W alt Disney, con su 
profundo talento, supo utilizar como 
nadie 'los nuevos hallazgos. Cuando apa­
recieron las “Sinfonías” hacía tiempo 
ya que el maravilloso ratón Mickey nos 
había hecho olvidar a M utt y Jeff, al 
clown Koko y al gato Félix, de igual 
modo que el nombre de Disney nos hi­
zo olvidar los do Bud Fischer, Max 
Fleicher y 'Pat Sullivan.

El éxito de aquellos films fué fulgu-

L O S  D I B U J O S  A N I M A D O S
D E  W A L T  D I S N E Y  Por J. M. Podestà



Muy pronto Disney perfeccionó sus creaciones y el ele­
mento musical y sonoro quedó supeditado al desarrollo de los 

ibujos: esa era la verdadera y natural ordenación de sus 
alores respectivos. Ya el éxito había abierto sus puertas a 

las “Sinfonías” y ya valían ellas, umversalmente, no por «1 
atractivo circunstancial de una música sino su gracia, su in­
geniosidad y 6U humor admirables.

Aquel desarrollo elemental llegó en seguida a convertirse 
en complicada historieta. Aquella sencilla danza de dibujos 
—especie de ballet burlesco — se enriqueció con fantásticos 
suoeeos. A las plantas se agregaron insectos, pájaros, anima­
les y al atractivo musical se sumó el interés de aquellas des­
opilantes aventuras y el ingenio deslumbrante de aquellos re­
cursos que Disney hallaba en la punta de su mágica pluma 
para llegar hasta la raíz misma de  nuestra risa.

Sus historias se movían siempre cerca del modelo huma­
no, utilizando siempre pasiones humanas u objetos humanos 
para obtener, por contraste, el feliz efecto de hilaridad. In­
sectos que patinaban sobre espejos, que utilizaban como armas 
estilográficas viejas y alfiíeres de gancho eomo instrumento 
de músiea; árboles buenos y malos; animales que tenían las 
mismas debilidades de los hombree, que realizaban sus mismos 
gestos y empleaban sus mismas tretas para llegar a los mismos 
fines. Nada tiene tan disparatada gracia como esas flores eno­
jadas o esos pianos que ríen a teclado batiente, o esos peque­
ños animales que se agitan como minúsculos hombres de cari­
catura. Ese agudo humor noe hace reir y ese fecundo ingenio 
nos admira. “Arboles y florea”, “Osos y avispas”, “Amor de 
insectos”, fueron modelos de este género, pequeñas joyas de 
esta bellísima cinegrafía.

Pero 'la fantasía privilegiada de Disney no ha podido de­
tenerse. H a trascendido de sus “Sinfonías” y na ido más allá 
del mundo en que se mueven el perro Pluto y el ratón Mickey. 
Estos, como los personajes de las primeras “Sinfonías”, son, 
después de todo, de una firme y segura realidad. No van al 
país de laa muñecas, ni al reino de las sirenas, ni al mundo de 
las hadas y los gnomos. Disney ha ido a todos esos maravillo­
sos países y nos los ha motraao con frescos y finísimos colores.

Con profundo sentido comprendió las perspectivas que el 
cine abre a la fantasía y se lanzó decididamente haeia lo ma­
ravilloso. En su última producción introduce innumerables 
elementos de esto carácter, distribuyéndolos con certero crite­
rio artístico y sin abandonar en vena b ro m ü i y regocijada. 
Brujas, trasgos, duendes familiares, dioses paganos, sirenas, 
*e mueven en ceas bellas figuraciones de cuentos populares, 
a veces cómicamente parodiados. Los viejos cuentos do hadas 
Se corporizan felicísimamente y florecen en eu total poesía. 
Y este gran artista que es Disney subraya con admirable deli­
cadeza esta poesía, sin empañaría jamás con una burla ni ajar­
la con ura nota de mal gusto.

Films como “El rey Neptuno”, "E l arca de Noé”, “Niños 
en el bosqno”, alcanzan e¡l más alto grado de perfección y de 
gracia. El r ?or, agrio a veces, a veces dulcísimo de medias 
tintas, realra ese tono de leyerda infantil, de rosa irreal, que 
lo hace tan encantador. »

Por primera vez en la historia de las cosos imaginadas

moversehemos “visto” a las sirenas, consteladas de joyas, 
en su reino misterioso de las aguas profundas. Hemos visto a 
los truculentos piratas de.gestos patibularios y calaveras pin­
tadas en los 
tuno con su 
lerane 

tos de

Hemos visto a ese inefable rey Nep- 
gordo v su empaque so­

to a la bruja de los ouen-
convertida — signo de los tiein- 

(Oontlnúa en  la P ig- 78).
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~ H E C H I Z O
(Continuación de la  Pág. 10).

a  la  atención de u n  marido celoso la  asi. 
duldad del advenedizo. Que aunque Nor- 
berto Heredla no hubiese sido hombre a  vi- 
aodo, paten te estaba aquella querencia sor- 
do y constante. Y se puso en  guardia, c a u ­
teloso. prevenido, hasta concluir sabiendo 
que nada podía tem er de ella, aunque pu- 
diese tem er m ucho de él.

Sobre todo le exaltaba la  zozobra cuan- 
do. según costumbre, cada dos semanas, 
un  día cualquiera, habla de Ir al lugar, 
llevado por sus obligaciones y por la nece­
sidad del aprovisionam iento. Encargaba 
entonces a  Ana María cuidados y preven, 
clones oue le d ieran  seguridad.

H asta que fatalm ente o c u rrió ... Volvía 
Norberto ya bien de noche. Causas Im pre­
vistas 1« habla demorado en el pueblo más 
de la cuen ta . Y en balde lué que espolea­
ra  al cabello para ganar unas horas. Y 
ahora que llegaba, como mordido de sú b i­
to por una  Idea falaz, detuvo el tro te  e h i­
zo andar despaciosa y calladam ente a su 
eabalgadura, como si todavía no quisiera 
aoercarse. Apostado allá, la caima y el s i­
lencio le deparaban u n  observatorio. Y fué 
entonces adivinar, presentir una sombra que 
se deslizaba desfiladero adelante hacia su 
hogar. Le latió el pecho fuertem ente. Echó 
pie a tierra, am arró su  caballo a  un  tro n . 
co y persiguió, cauteloso, al emboscado. Be 
cercioró, ol tenue  claror de las estrellas, de 
que el hombre no  era o tro  que Jesús Cama, 
eho. Vlóle llegar, inquirir, o lfatear como 
una fiera ham brien ta que presintiese una  
presa segura. Lo temió ahora todo. Y algo 
entonces nubló de maldad el sano corazón 
de Norberto Heredla; hanla allí motivo p a ­
ra hacer u n  crim inal de u n  hombre honra­
do. Y con una Idea salvaje en la frente 
entenebrecida, volvió en  Lusca de su  caba­
llo. Lo desaprovislonó de su Impedimenta, 
y con la  larga cuerda de cártamo que ser­
vía de atad ijo  a los envoltorios se preparó 
on lazo, no ta n  seguro y fuerte como los 
que m anejara en las pampas, pero 3u a n ­
sia vengativa lo haría  eficaz y poderoso 
Extinguirla al salteador de su honra, de su 
smada, de su  oasa. Habría de arrastrarlo  a 
un  precipicio cualquiera, y después achaca­
rlas« a desgracia casual, a  fo rtu ito  acciden­
te. que JesuslUo Camocho apareciera es­
trellado en  el fondo de un barranco.

Obediente y entendido, el caballo anduvo 
cauto, refrenado por la  m ano experta. Ya 
ju n to  a  la casa se sin tió  espoleado de sú ­
bito, saltando u n  trecho, clavadas las es­
puelas en los ljares.

U na imprecación en la sombra, un  b ra ­
zo hábil que caza a u n  hombre, un grito 
desesperado. Y al arrear m onte arriba  con 
el hum ano fardo a rastras, el fulgor de u u  
disparo seco que retum ba «n el espacio 
Cae el caballo herido, el cabalgante rueda 
y  el mozo aprehendido que logra desligarse 
de la a tadura  y escapar desalado.

Luego, en  lo alto, pasado su pasmo y su 
terror, Jesús 11 lo pareció volv< r  de su hechi­

zo al hacerle cara en u n  segundo la reali­
dad ae la  vida. Y cuando, trém ulo  aún, tras 
vueltos y rodeos, llegó a la choza, se sor­
prendió ai hallar al abuelo levantado y des­
pierto . Iba a preguntarle; pero vló descol­
gada de su  sitio, sobre el cam astro, la  es­
copeta del tío  Pedro, y al comprobar que 
estaba descargada, comprendió.

Y no hablaron . No se dijeron u n a  pala- 
oro. El sin tió  llanto  en loe ojos y una  aflic­
ción que le ahogaba. S s  tum bó booa a b a ­
jo y se golpeó el pecho furiosam ente, ra ­
biosamente.

—INo llores, criatura! ¡Bah! ¡Que espe­
ranza vivida es Ilusión m uerta!

Y el abuelo siguió fum ando silencioso, 
sonriendo tierno, m irando afable, con el 
beatifico aspecto de un bienaventurado pa­
triarca.

E ntretanto , Norberto tranquilizaba & Ana 
Alarla del sobresalto. No* obstante. Invadi­
do a ú n  de dudas, pensando si ella habría  
a lentado el hechizo de Camocho, buceó en 
el fondo de sus pupilas, para agregarle:

-—¡Era Jesús Camocho que rondaba aquí! 
lYa bajaba o tras noches!

—¿Jesús Comacho f
Y hubo u n a  extrafteza tan  sincera en  sus 

ojos fieles, que Heredla se sin tió  dichoso. 
Pero todavía Inquirió:

.—¿Y tú  no sabes a qué vendría?
—Está comprendido. ¡Vendría a  robar!
A robar, s i. No el exiguo dinero de la 

mesada, n i siquiera las aves del oorralUlo, 
como ella pensara. Más ambicioso el mozo 
El dijo:

—A robar venia, pero no  nada de eeo. 
Quería llevarse un  precioso tesoro que yo
tengo.

—¿Que tú  tienes?
Y quedó dub ita tiva , suspensa, como una  

ñifla fren te a  une  sorpresa, sin  entender 
Ahora él, prudente, no quiso aclarar. Aca­
so habla Ido ya demasiado lejos; quizá es, 
tuvo expuesto a  despertar en. ella u n  sen 
tlm lento  de Inquietud.

—¡El dinero, ton ta! No venia a  o tra  cosa.
—Ya decía y o . ..
La estrechó contra su  pecho, trém ulo, fe­

liz, dichoso. Y bendijo al m arrullero viejo 
que, con pun te ría  certera, le hirió el caba­
llo. evitando la desgracia de todos.

Y como clareaba, condujo a «u m ujer 
afuera para que sus ojos se le llenaren una 
vez más de am anecer puro, de luz  tibia, de 
colores se ren o s ...

J .  d e  D V C A S  A C E V E D O .

Los Dibujos Anima­
dos de Walt Disney

(C on tinuación  de la  ¡.Agina 23) 
pos — en avión sintético: con su  castillo 
de caramelo y de pastaflora, donde a trae  « 
los nlrtos goloso» y los trasm uda  luego en 
h n rende* anim ales. Hornos visto a los ena. 

de barbas fluviales, a loo brboles ma-

1 Ignea; a las cornejas agoreros que hablan. 
Hemos visto a  todo aquel m undo que en­
cantó nuestro n iñez y que aho ra  reaparece 
—un  poco burlón, u n  poco irónico, pero 
lleno siem pre d e  te rn u ra  y Je  gracia—ade­
rezado y embellecido por la m ano de este 
artis ta  magnífico que lo consagra como co­
sa de alta  oalldad y que !o pona al alcan­
ce de loe ojos y el corazón de todos los hom ­
bres.

L a s  ú ltim as producciones de W alt Din. 
n«y que han Llegado ai Rio de la Plata 
m uestran, más depurada cu a . esa calidad 
artística . "Hollywood de gala" y "Canción 
de cu n a” , que he conocido de Buenos Ai- 
refe en  sesión privada, son dos maravillas 
de este género.

"Canción de cu n a”, sobre todo. encl«na 
un  grado tal de sencilla te rnu ra , de fina 
gracia y de rica fantasía; exhibe tan  inédl. 
tos recursos den tro  de su  ejem plar sim pli­
cidad que la estim o como quintaesencia ae 
eate arte  profundo y su til del dibujo  an i­
mado.

Ojalá nuestro  público, con frecuencia al. 
go distraído por el cine de "gran formato", 
llegue a prestar toda la  atención q u j me­
recen a  estas Joyas m inúsculas que Vulller- 
moz — profundo critico — llam aba no ha 
mucho, “la flo r de la clnegraXía".

•

J .  M .  P O D E S T À .

(C on tinuación  de la  p ág in a  5)

rincón  hay un a g u je ro  g ra n d e  en el ni. 
so; en o tro  un  co lchón , de algo, que p u ­
do se r cam a, c u b ie rto  de tra p o s ; en otro 
u n a  m esa con un c a le n ta d o r y  o tro s úti­
les de cocina; el c u a r to  rincón  e9tá lie. 
nado  p o r la c a m a  del m a trim o n io  a r r i ­
m ad a  a  la  p a red  p a ra  g a n a r  e sp a d o . En 
la s  pa red es y el teoho  están , com o re­
ven tan d o , las m ancha«  de la  hum edad  
del inv ierno . E l b iom bo ( la  pseudo pa. 
red que d iv ide é s ta  de la  pieza alguien , 
te )  tien e  u n a  d e s g a rra d u ra  y  p o r ella 
pueden  co n ta rse  cu án to s  e lásticos do en. 
m as v ie jas se pusieron  de can to  para 
h acerlo . G olpeam os, con el puño , el de­
leznab le  m uro  y asis tim o s al e s trep ito ­
so  deafile de la s  ra ta s  que. tem erosas, 
s a l ta n  de un lado  p a ra  o tro .

Ya estáb am o s por p e n sa r m al del pro . 
p le ta rlo  de la  cosa, pero  reco rd am o s que. 
necesa riam en te , debe p e r te n e c e r  a  m u­
ch a s  sociedades de ben eficen c ia  y. para  
poder su b v en c io n arla s  a  todas, se verá  
ob ligado  a c o b ra r  a lq u ile r  p o r las piezas 
de este  conven tillo . (D e esto  se deduce

Tu cuna fué 
un conventillo...

Hiendo el Jabón OJLIVOL 
Tnn suave, n eu tro , y f ra g a n te  
Horá s iem p re  çl p roferido  
l>c Ina «lunula e legan te« .

S ú b e é e k a J l
V A Q I O S  T A M A Ñ O S

TURCATTI BEL ATTI ööHlMCONG'S

Suplido completa de 
aniiculos qenerales 
del» hoqar apropia­
dos para b  estación 
verano -V IS IT 0 N  
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